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  EL URGENTE LLAMADO  
A LA CONVERSIÓN   

En	la	corona,	¡nuestra	conversión	por	la	misión!	

	
“Con nuestro Padre, queremos ser un signo de esperanza en la conducción de 
Dios, asumiendo el desafío de conversión personal, comunitaria y social que el 
tiempo actual nos exige, comprometiéndonos con el proceso país y del mundo 
que vivimos, saliendo al encuentro de los demás y siendo Familia en medio de 
nuestro pueblo”. 

 
 
Del Evangelio según san Marcos 1, 14 – 18 
 
“Después que tomaron preso a Juan, Jesús fue a Galilea, y empezó a proclamar la 
Buena Nueva de Dios, hablando de esta forma: «El tiempo se ha cumplido y el Reino 
de Dios está cerca; convertíos y creed en la Buena Nueva.» Bordeando el mar de 
Galilea, Jesús vio a Simón y Andrés, el hermano de Simón, largando las redes en el mar, 
pues eran pescadores. Jesús les dijo: «Síganme, que  yo los haré pescadores de 
hombres.» 
 
Del Catecismo de la Iglesia Católica 
 
Sobre la conversión, el Catecismo nos dice que la vida nueva recibida en la iniciación 
cristiana (por el bautismo), no suprimió la fragilidad y la debilidad de la naturaleza 
humana, ni la inclinación al pecado y que permanece en los bautizados a fin de que 
sirva de prueba en ellos en el combate de la vida cristiana ayudados por la gracia de 
Dios (cf DS 1515). Esta lucha es la de la conversión con miras a la santidad y la vida 
eterna a la que el Señor no cesa de llamarnos. (N°1426) 
El párrafo 1428 agrega que Este esfuerzo de conversión no es sólo una obra humana. Es 
el movimiento del "corazón contrito" (Sal 51,19), atraído y movido por la gracia 
(cf Jn 6,44; 12,32) a responder al amor misericordioso de Dios que nos ha amado 
primero (cf 1 Jn 4,10). 
 
Del padre José Kentenich 
 
“Lo que es de importancia trascendente para nosotros es que debemos conocer y 
reconocer más profundamente el carácter social de nuestras acciones. Provenimos de 
la época del individualismo extremo y estamos muy inclinados a ver faltas y pecados 
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tan sólo desde un punto de vista: Yo lo he hecho. Sin embargo, no puedo ser bueno o 
malo tan sólo para mí mismo, ya que hay una communicatio sanctorum y una 
communicatio peccatorum… 
Me reconozco culpable también ante el prójimo. Tenemos que ver más 
profundamente el carácter social de nuestras acciones. En las contribuciones al capital 
de gracias tenemos un importante medio educativo, pues en ellas se manifiesta el 
carácter social de nuestras acciones… (P. J. Kentenich La Dignidad de la persona y la 
Dignidad de la Comunidad).  
“Yo soy responsable de todo lo que sucede en mí, pero también de lo que sucede en 
otros…, debemos tomar conciencia que somos miembros de una gran comunidad” 
(Carisma N°1º pág.62) 
 
Desarrollo 
 
"El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; convertíos y creed en la Buena 
Nueva" (Mc 1,15). Con estas palabras, Jesús da inicio a su vida pública, para anunciar 
la Buena Noticia del Evangelio, que habría de culminar con su pasión muerte y 
resurrección, que son la base de nuestra fe y de la construcción de un nuevo orden 
social cristiano, que nos conducen al Reino definitivo. 
Este llamado, hecho hace más de dos mil años, sigue vigente, y con más fuerza aún, 
atendidas no sólo las circunstancias del mundo actual, aquejado de conflictos, cambio 
climático, hambre, migraciones, etc., y últimamente, por la pandemia del corona virus, 
que tiene en jaque la salud de las personas y  a todas las economías de este mundo 
globalizado, sino también  por lo ocurrido en nuestro propio país, a raíz del estallido 
social que se desató a partir del 18 de octubre de 2019. Crisis que nos mostró la 
realidad de nuestro país en su profundidad y complejidad, con una secuela de 
preguntas y desafíos, también violencia, destrucción e inseguridad. Poniendo al 
descubierto la realidad de miles de chilenos que aún viven en la pobreza, la 
marginalidad y en condiciones indignas. Junto al desarrollo macro y las cifras de 
crecimiento, se desveló la desproporción de las condiciones de vida y la falta de 
oportunidades y posibilidades, en temas tan sensibles como la salud, la educación, el 
trabajo, la vejez, la igualdad, la seguridad y el transporte. 
El Papa Francisco, en su reciente mensaje de Cuaresma nos ha dicho, “El hecho de 
que el Señor nos ofrezca una vez más un tiempo favorable para nuestra conversión…, 
debería suscitar en nosotros un sentido de reconocimiento y sacudir nuestra modorra”. 
El proceso de conversión tiene que ver con el arrepentimiento, y al respecto, el padre 
Kentenich señala que éste “es una regeneración del alma; un nuevo llegar a ser del 
hombre moral, sobrenatural; significa un volver a encontrarse después de haber estado 
perdido espiritualmente; significa un volver a tomar en cuenta las fuerzas más 
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profundas del alma; es un nuevo nacimiento, en verdad, un proceso de saneamiento 
de la naturaleza enferma”. (pág. 65 Carisma N° 10). 
Si hacemos una pausa en el camino (y hoy las circunstancias la han impuesto), para 
escuchar al Señor y efectuar un examen de conciencia que considere nuestra realidad 
personal, comunitaria y social, con la ayuda del Espíritu Santo, de seguro saldrán a la 
luz nuestros pecados y debilidades, incluyendo nuestra mediocridad, que el padre 
Kentenich menciona a propósito de la transformación interior, como fruto de 
Pentecostés. “También en los apóstoles el Espíritu Santo arrasó con todo lo que en ellos 
había de mediocre. Esa purificación no fue en ellos ante todo o en primer lugar fruto 
del propio esfuerzo, sino de la intervención de un poder superior”. (“Soy el Fuego de 
Dios”, Ed Patris 1992, págs. 184 y sgtes.). 
En resumen, la conversión es un cambio de mentalidad y de rumbo, fruto de un 
llamado de Cristo, que escuchamos en el fondo de nuestro corazón, y también a 
través de las circunstancias, que nos insta a seguir el camino que el Señor nos propone, 
tanto en lo personal, comunitario y social. 
 
Preguntas para reflexión e intercambio 
 
1. ¿Qué es para mí/nosotros la conversión, y cómo la hemos experimentado: como un 
llamado de atención o como un llamado amoroso de Dios? 
 
2. ¿Tenemos conciencia que el llamado a la conversión va unido al seguimiento 
personal de Cristo, con todas las consecuencias que ello implica? ¿Cuáles son estas 
consecuencias? 
 
3. ¿Tenemos conciencia del carácter social de nuestras acciones? Qué me dice la 
frase  “¿Soy acaso guardián de mi hermano? (Gén. 4, 8-9)”. 
 
4. ¿Cómo ha sido nuestra respuesta al llamado de conversión: tibia o con todo el 
corazón, toda el alma y todas las fuerzas? 
 
5. ¿Estamos conscientes de que nuestra fe se puede enfriar, y de que necesitamos 
examinarnos permanentemente, o con cierta periodicidad, para que el Espíritu Santo 
transforme nuestro corazón para Cristo y su obra redentora? 
 
Propósito: ¿Qué gesto concreto de conversión me exige el tiempo presente, a través 
del cual quiero colaborar en la configuración de un Nuevo Orden Social? 
 

Instituto de Familias 
Gloria García y Eugenio Cornejo 
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